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SALUDO

Queridos Jóvenes:

Hace algunos meses el Santo Padre me nombró Arzobispo de Santiago. Y desde que llegué a esta gran ciudad he tenido puesta mi mirada en la juventud. Con ustedes me he reunido varias veces. He conocido sus inquietudes, sus angustias, conflictos y esperanzas. Con alegría he compartido con ustedes en sus nobles sentimientos. Me he interesado vivamente en la Misión Joven y he querido que se le de aún mayor impulso. He visto el interés de la Pastoral Universitaria en organizarse y servir mejor a la evangelización de las universidades. He visto la Pastoral Juvenil en las diversas parroquias, colegios y poblaciones y he quedado admirado del entusiasmo que poseen para servir a sus hermanos y seguir a Jesucristo. 

Mi primera palabra, por eso, es para bendecir a Dios, por ustedes, por el aporte inmenso que hacen a la Iglesia y por la vitalidad y dinamismo que demuestran a cada instante en el país. 

En mi vida de sacerdote y obispo, en Santiago, Copiapó y La Serena, siempre he tenido una preferencia especial por los jóvenes. A lo largo de mi vida he aprendido mucho de ustedes y por eso puedo decir que los conozco y que los amo. Como fruto de estos largos años de Pastor les escribo estas palabras con mucha esperanza y gratitud. 

Al iniciarse el Tiempo de Anunciar el querido Cardenal Raúl, les escribió a ustedes una hermosa carta llamada “Ven y Sígueme”. En ella los invitaba a responder al llamado del Señor con valentía y decisión. Ahora, en este Tiempo de Actuar, de la Misión Joben, yo quiero continuar esta reflexión y proponerles a ustedes un hermoso desafío: VIVIR CON EL ESTILO DE JESUCRISTO, en este momento interesante y difícil de nuestra historia. Creo que esto puede ser lo que los jóvenes aporten hoy a nuestra dañada convivencia. Es, al menos. Lo que muchos hombres y mujeres esperan de ustedes. 

1. NUESTRO MUNDO

El mundo en que vivimos es el hogar que Dios ha regalado a todos los hombres. Cada cosa brotó de sus manos con inmenso cariño. Nos dio el aire que oxigena la vida, la montaña con sus nieves eternas y sus riquezas minerales, los ríos y el mar con sus peces, los desiertos con la sobrecogedora majestad de las pampas
. 

En cada detalle de la creación, Dios manifiesta la hermosura de su rostro y su amor por la humanidad. 

El mundo es nuestro hogar. 

En él vamos creciendo, nos alimentamos y progresamos. Cada hombre está llamado a cuidarlo con cariño
, a desarrollarse en él libremente y a ganarse el pan haciendo sudar su frente cada día
. 

El mundo es el hogar del hombre. Y Chile es el hogar de cada chileno y de todos aquellos que aquí se han arraigado. 

En Chile hemos sentido orgullo por este largo y angosto país cont anta diversidad de geografía y con tanto heroísmo y esfuerzo a lo largo de su historia. Cada una de nuestras ciudades ha sido construida y reconstruida varias veces. Cada puerto, cada camino, cada mina ha sido el fruto de trabajo paciente de tantos hermanos nuestros. 

Chile es nuestro hogar y aquí formamos una familia. Basta entrar a una población para percibir la ternura de las madres con sus hijos; o sufrir una catástrofe, para que de inmediato nos unamos en la solidaridad. 

El obrero ha sabido organizarse para enfrentar  con dignidad la difícil tarea del trabajo diario en lo que a deberes y derechos se refiere; el campesino, con la profunda sabiduría que le da el contacto directo con la naturaleza, ha sabido enfrentar la vida con esperanza, sin perder la paz. Ustedes mismos, queridos jóvenes, sacrifican muchas veces sus vacaciones para servir en lugares apartados del país. Somos un pueblo que sabe mirar con tranquilidad la historia para aprender de ella, lo que nos hace hospitalarios, acogedores, sensibles y generosos. Sin embargo, debemos reconocerlo también, la familia que formamos tiene heridas y divisiones. El pecado ha dañado el corazón humano. En vez de respetarnos hemos procurado imponernos. En vez de dialogar, nos gritamos. En vez de convivir en la amistad nos encerramos en sectarismos y nos creemos poseedores absolutos de la verdad. En vez de repartir el pan para que todos coman, sólo algunos lo tienen con excesiva abundancia, mientras a muchos les falta lo indispensable. 

Nos hemos separado en amigos y enemigos. Hemos sembrado odios, rencores, actitudes prepotentes y ánimos de venganza. Y los más débiles y enfermo, entre nosotros no siempre han sido tratados con amor preferencial. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

a) ¿Qué valores reconocen en la convivencia nacional?

b) ¿Qué daños más agudos perciben?

2.…NECESITA UN REDENTOR

Tantos valores de nuestra historia y de nuestra convivencia junto a ansias  tan profundas de libertad y de justicia, de búsqueda de Dios y de servicio, nos hacen echar de menos otro estilo, otro lenguaje, otra manera de vivir en nuestra tierra. Queremos redescubrir la sencillez para vivir, la fraternidad en el trato, el respeto por las diferentes ideas o posiciones, la capacidad de escucharnos y la confianza en nuestra propia lealtad y transparencia. 

Conversando tantas veces con ustedes los he escuchado preguntar: “¿Por qué los pobres deben vivir así?” “¿Qué nos sucede que no podemos comprendernos?” “¿Por qué tanta violencia en las palabras y en los hechos?”. . 

Con estos interrogantes ustedes están interpretando el grito que surge desde lo más profundo de nuestro pueblo: necesitamos un Mesías, un Redentor para nosotros. 

A ese clamor, respondemos con humildad y alegría que nosotros conocemos a ese Redentor; que lo hemos visto. Lo hemos visto abrir los ojos de un ciego de nacimiento
. Lo hemos visto transformar un hombre materialista, en la ciudad de Jericó, en un hombre sensible
. Hemos visto devolver con cariño su dignidad a una mujer prostituida
. 

Lo hemos visto animando a los humildes cuando ya desesperan de la vida; lo hemos visto multiplicar el pan en las poblaciones y sostener la fe de los jóvenes que caminaban sin esperanzas; Hemos visto al Señor en nuestras calles y en nuestra historia. 

Esto es lo que necesitamos con urgencia: Darnos cuenta que estamos viendo al Señor que nos redime y nos levanta; al vive con mil rostros distintos y habla con mil lenguajes diferentes en universidades, liceos, poblaciones o campos de nuestra patria. 

Ustedes, jóvenes, saben su nombre y muchos lo han experimentado ya: se llama JESÚS DE NAZARETH. Su vida nos muestra el camino para vivir. Su palabra inspira nuestros actos. Su mensaje procuramos anunciarlo a otros. Su triunfo sobre la muerte nos da ahora la seguridad de nuestra definitiva victoria. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

a) ¿Qué interrogantes se nos plantean actualmente?

b) ¿Dónde hemos visto al Señor y lo hemos experimentado como Redentor?

3. EL ESTILO DE JESÚS

Lo que quiero proponerles, jóvenes, es que conmemorando el 1950 aniversario de la muerte y resurrección de Jesucristo, en este Año Santo de la Redención, puedan vivir con el estilo y los criterios de Jesús  en este mundo. 

Les propongo que cada uno levante su esperanza, derrote sus pesimismos, entregue Buenas Noticias a los pobres y sane las enfermedades que hacen sufrir a tantos hombres. Les propongo vivir con el estilo redentor de Jesucristo, hasta que Dios reine en nuestra patria, en sus estructuras y organizaciones, en las leyes y en las escuelas, en la economía, la cultura, la política y la vida familiar. 

Jesús, con su forma de vivir, ya inauguró, y alienta hoy la construcción del reino. Nada es más actual, nada es más urgente que su proposición. Los estilos vanidosos, competitivos y materialistas de vivir acarrean frustraciones y vacío y sumergen al hombre en la angustia y la mentira. Sólo en el Mesías Jesucristo está lo que buscamos tan afanosamente en esta tierra. 

Ese estilo de Jesús está definido por El en el monte de las Bienaventuranzas. Inspirándome en ellas les propongo este programa. 

4. AMAR LA VIDA

Jesús vivía con un gozo entusiasmante y contagioso
. Amaba la vida
. En cada ser humano sabía apreciar su esperanza y su valor. Los niños
, los ancianos
, los enfermos
, la multitud
, perciben en El un amor especialmente delicado y generoso, ya que conoce en profundidad a cada uno. Sabe de las actividades y preocupaciones de los hombres. 

Jesús va percibiendo los detalles hermosos y atractivos que posee la naturaleza. En las flores y en las aves El descubre la bondad del Padre con sus hijos
, y sabe que cuando el trigo está dorado ya se acerca el tiempo de la cosecha
. 

Ustedes también amen la vida. Amen la naturaleza que nos rodea con tanta hermosura y que nos alimenta y nos recrea con generosidad. Llamen “hermana” al agua y “hermano” al viento. Preocúpense de la contaminación del aire y quieran dar espacio al árbol y a los pájaros en nuestras ciudades. No dejen que la cordillera se pierda del paisaje tras una bruma oscura e irritante. 

Amen la vida. Como seguidores de Jesús, declárense defensores incondicionales de toda vida humana. Desde antes de nacer hasta la muerte y después de ella, defiendan el derecho a vivir dignamente, reconozcan que la vida es un don de Dios y afirmen que ningún poder humano puede disponer arbitrariamente de ella. En esto no transen el mensaje del Maestro. Quieran que los pocos o muchos años que un hombre está llamado a habitar esta tierra, pueda vivirlos plenamente, como hijo de Dios, en una casa que lo acoja, en una familia que lo ame y en un país que le abra las posibilidades del futuro. 

Estén en contra del aborto que elimina la vida ya antes de nacer. Estén en contra de la miseria que deshumaniza y distorsiona al ser humano. Opónganse tajantemente a la tortura con cualquier justificación que se pretenda darle. Opónganse a la guerra que desprecia la vida, especialmente la de los jóvenes. Luchen contra la drogadicción, que en forma lenta va destruyendo la vida y su sentido. 

La juventud es un salmo a la vida. Y por eso creo que cada joven chileno debe tomar un compromiso solemne de servir la vida, respetarla y defenderla. Un homenaje especial quiero rendir a la mujer por su dedicación a cuidar la vida desde que es engendrada hasta la muerte. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

a) ¿En qué situaciones actuales los jóvenes están destruyendo la vida en vez de defenderla?

b) ¿Qué ejemplo de jóvenes que favorecen responsablemente la vida pueden contar?

c) ¿Cómo pueden colaborar con Jesús para que todos tengan “vida” en abundancia?

d) ¿Con qué oración o canto pueden acompañar ahora sus propósitos?

5. COMPARTIR LOS BIENES

Una de las características de los discípulos de Jesús es el saber compartir. Desde la primera página de la Biblia aprendemos que el mundo ha sido hecho para ser compartido por toda la humanidad
. En la comunidad cristiana de Jerusalén, nuestros antepasados eran capaces de vender sus propios bienes si otros hermanos tenían urgente necesidad
. Sus bienes los ponían en común y nadie tenía como propia cosa alguna
. A pesar de las estrecheces económicas por la cual atraviesan tantas familias actualmente, empéñense hasta el sacrificio en compartir el pan con quienes tienen hambre, en visitar en la cárcel al que está preso, o en dar un vaso de agua al que tiene sed
. 

No sólo eso: quieran vivir con sencillez evangélica, sin derroches ni ostentación. La primera palabra que Jesús pronuncia para la multitud que lo oía en la montaña impacta profundamente y señala una meta: “felices los que tienen espíritu de pobres porque de ellos es el Reino de los cielos
”. Eso crean. No pueden servir a Dios y a la riqueza
. Rechacen la idolatría de suponer que en la posesión de bienes está la felicidad del hombre. 

Yo, como Pastor de Santiago, en comunión con los Obispos de América Latina que hemos decidido hacer una opción profética a favor de los pobres del continente, les pido a ustedes jóvenes, buscar iniciativas concretas para compartir con los más pobres de nuestros campos y ciudades. Se los pido por una razón de caridad: nos golpea profundamente la miseria en que viven tantos hermanos nuestros. Se los pido también por una razón de justicia: los bienes de la tierra están destinados por Dios para todos y no sólo para algunos. Y sobre todo se los pido por una razón de fe: en cada hermano que sufre está el mismo Señor sufriendo. 

Compartir, entonces, es devolver de alguna manera lo que a otros pertenece, y es reconocer al Jesús vivo en nuestros hermanos. Manténganse firmes en esta actitud. No cedan ante las presiones del consumo desenfrenado o de la ambición de la riqueza. No dejen que ella les carcoma el corazón o les distorsione la vida. 

¡Es tan cierta la palabra: “Hay más alegría en dar que en recibir”! Ustedes mismos ya lo han experimentado. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

a) ¿Qué formas de compartir bienes hacen falta en las actuales circunstancias?

b) ¿Cómo pueden dar y recibir sin humillación?

c) ¿Cómo pueden hacer amistad con jóvenes de un nivel económico muy distante del de ustedes?

d) ¿Cómo pueden convertir en oración, ahora, estas intenciones?

6. TENER MISERICORDIA

Es el camino de Jerusalén a Jericó, cuenta Jesús, un hombre fue asaltado por los bandidos. Lo despojaron de todo y lo dejaron abandonado. Un levita y un sacerdote del templo lo vieron, dieron un rodeo y siguieron de largo. Sin embargo, un samaritano, enemigo político y religioso, lo vio, lo atendió, le vendó sus heridas y lo condujo a una posada para que pronto se recuperara. Fue ese samaritano quien se hizo hermano del hombre herido y lo trató con misericordia
. 

En nuestros campos y ciudades son muchos también los hombres heridos que viven abandonados y humillados. Nos topamos con ellos a cada paso y en cualquier lugar. Algunos son despojados de su dignidad y maltratados. A otros les falta el pan, la libertad, el trabajo, el amor o la compañía. Muchos desesperan sin encontrar solución a sus problemas. Los jóvenes especialmente, buscan horizontes, esperanza en el futuro y participación en la sociedad en que viven. 

Un discípulo de Jesús no puede desentenderse de lo que a tantos hermanos les sucede. No puede dar rodeos y pasar de largo. Jesús fijó siempre su mirada en los enfermos que lo llamaron con insistencia. Se detuvo
  ante el dolor de un leproso abandonado
. Y se conmovió hondamente con las lágrimas de una viuda que lloraba la pérdida de su hijo único
. 

Jesús sufría con el que sufría. Sabía ponerse en la situación del otro. Despertaba confianza y fe en El. Y tomaba decisiones concretas para ayudar y servir a quienes algo le pedían. 

A una multitud hambrienta les multiplica el pan y el pescado para que puedan alimentarse y no desfallecer
. La misericordia de Jesús devuelve al hombre su dignidad herida, lo restaura y lo levanta a su verdadera condición. 

Jesús es muy duro para criticar a los que viven preocupados de pagar diezmo de la ruda, la menta y el comino, pero olvidan la justicia y la misericordia
. Y dirige palabras muy duras a un hombre que fue perdonado de su deuda pero no tuvo entrañas de misericordia para perdonar él a su deudor
. 

Así también critica a un rico que vivía en banquetes y recepciones y no era capaz de compartir el pan de su mesa con un mendigo que golpea a su puerta
. 

Sigan el ejemplo de Jesús. Que ningún dolor o sufrimiento los deje pasivos o indiferentes. En este momento que vive nuestra patria no sólo se conmuevan interiormente por lo que sucede, sino, sobre todo, tomen iniciativas de misericordia para hacer obras de misericordia. No se fijen si el herido pertenece a vuestra comunidad  o tiene vuestra misma ideología. Sepan detenerse en el camino para servir de modo particular a los jóvenes que no sonríen, ya que nada esperan y que se derrotan con demasiada facilidad. “Felices los que tienen misericordia, nos dijo Jesús, porque el Padre tendrá misericordia de ellos”. Eso, espérenlo vivamente. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

a) ¿Qué obras de misericordia han visto realizar recientemente a jóvenes?

b) ¿En qué casos debéis tratar con respeto y amor a personas que no piensan como ustedes?

c) ¿Qué ayuda desinteresada y cariñosa a su alcance pueden emprender ustedes?

d) ¿Qué oración les parece más apropiada para terminar esta reunión?

7. TRABAJAR POR LA PAZ

Cada uno de nosotros todos los días recibe por algún medio las informaciones y las noticias del país y del mundo. 

Realmente impresiona el clima de violencia en que vivimos. La guerra, el terrorismo, los secuestros, la descalificación, la agresión física o verbal, el atropello a los derechos humanos, la falta de participación y de diálogo, el armamentismo suicida y homicida, las situaciones de injusticia y de miseria, son todos estados de violencia que golpean nuestra conciencia cristiana. 

Esto nos hiere muy profundamente. La Iglesia no se cansa ni se cansará de suplicar la paz en cualquier tribuna donde pueda gritar su mensaje. 

La Iglesia tiene un Maestro que fue víctima del odio, del insulto, de la tortura y de la violencia
. 

Procuraron silenciarlo y con refinada crueldad lo condujeron a la muerte. No podemos dejar de verlo a El en todos los que sufren la violencia en nuestros días. 

De El recibimos también la promesa y la afirmación: “Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios”
. 

Con su ejemplo nos mostró que la paz no se logra respondiendo al insulto con otro insulto, ni a la agresión con otra agresión. Prefieran ser víctimas antes que verdugos, y tengan el valor de colocar la mejilla izquierda cuando les golpean en la derecha
. 

Esa paz no es quietud, ni reposo, ni silencio, ni una pasiva tranquilidad. La paz que se necesita es obra de la justicia, del respeto al derecho ajeno, de la capacidad de debate abierto y de pluralismo en la convivencia. Por eso la paz se construye, se busca y se promueve cuando se busca el amor y la verdad. 

Como alguien ha dicho: “La Iglesia tiene el verbo duro y el corazón blando”
. Así como insistentemente han de rechazar la violencia y sus causas, los actos o los métodos violentos, así como también estén dispuestos a acoger a todos, incluso al que ha causado el mal; porque los cristianos no quieren guardar rencor contra nadie, ni piden venganza contra ningún ser humano.  Reclamen justicia, pero reconozcan que a cada hombre el pecado lo ha herido muy profundamente y por eso perdonen y comprendan con amplitud a quienes se arrepienten. Somos hijos de un Dios que ha sabido ser Padre de Abel y de Caín
. Y que hace llover y salir el sol sobre justos y pecadores
. 

Que nadie les pida ser amigo de sus amigos y enemigos de sus enemigos. Quieran la paz y la reconciliación de toda esta familia chilena que necesita sentarse a la misma mesa y comer del mismo pan para subsistir. 

Yo tengo plena confianza en los jóvenes de mi patria. Y creo que ustedes comprenderán muy bien mis palabras. Los sé amantes de la paz. Salieron hace algunos años a la cordillera para pedir la paz con nuestros hermanos argentinos. Escribieron al Santo Padre y firmaron con entusiasmo una carta para apoyar sus gestiones como mediador. Los he visto hacer acciones no violentas que muestran un espíritu abierto y pacificador en ustedes. Han mostrado muchas veces que la justicia y la paz son más importantes para ustedes, que el pan y el alimento. 

Su ejemplo llegará a conmover el corazón de todo hombre de buena voluntad, de modo que un gran compromiso por la paz se establecerá entre nosotros. 

El pueblo chileno les agradece con cariño que ustedes sean artesanos de esta paz que tan urgentemente necesitamos.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a) ¿Qué experiencias personales de responder al mal con el bien pueden contar?

b) ¿Con qué actos prácticos pueden mostrar, a los que no piensan como ustedes, que su proyecto de vida social es mejor?

c) ¿Qué acciones por la paz pueden realizar en sus familias, en sus lugares de trabajo, de estudio y en los sectores donde ustedes viven?

d) ¿Cómo conviene orar en este momento?

8. TENER EL CORAZÓN LIMPIO

Lo reconocemos con mucha sinceridad: los seres humanos tenemos una aspiración fundamental que orienta todas nuestras búsquedas: necesitamos amar y ser amados. Muchas veces tratamos de ocultar o de ahogar esta vital necesidad. Otras veces no tenemos el valor de reconocerlo. Pero detrás de muchas actitudes o actividades nuestras, la búsqueda del amor nos moviliza y nos preocupa. Yo, como hombre y como Obispo, sólo aspiro a amar intensamente a mis hermanos con el estilo de Jesucristo. No siempre logro hacerlo con transparencia. Pero es mi oración más reiterada: amar a todos y a cada uno con ese amor tan generoso del Señor. 

Para todos los cristianos el amor es siempre el primer y último mandato de Jesús. Lo repitió tantas veces: “Ámense entre ustedes así como yo los he amado”
. “Esto les pido que se amen unos a otros”
. Y nosotros mismos hemos experimentado que aunque tengamos ciencia, dinero y toda clase de conocimientos, si nos falta el amor, nos sentimos vacíos
. 

Amen con el amor de Jesucristo. “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos”
. Y así nos amó El. “Hasta el extremo”. Lo que El pidió con su palabra, lo hizo realidad con su vida. Las páginas del Evangelio están llenas de testimonios que lo demuestran: María Magdalena, el joven Juan, Pedro Apóstol, María de Nazareth, su madre y ese Pueblo fiel que lo siguió entusiasmado y que vio en El Pastor comprometido y entregado. 

Cuesta amar a la manera de Jesús: Somos cerrados y desconfiados. No sabemos valorarnos ni reconocer nuestros talentos. Sentimos celos o envidias de los demás. Confundimos el amor con una simple simpatía, atracción o erotismo. 

El amor, ustedes lo saben, es un hermoso proceso de donación, de entrega, de ofrenda sincera y delicada, y de sacrificio por el otro. El amor es siempre un estímulo para superarse y para corregir los propios defectos. Amor quiere decir compromiso. No hay amor por una tarde o por un día. El amor tiene algo indefinido y permanente. El amor es más gozo que placer. Es admiración. Fe. Crecimiento. Vida. Perdón. Confianza y Sacrificio. “Felices los que tienen su corazón limpio, porque ellos verán a Dios”
. Eso quieran apasionadamente ver a Dios y contemplar su rostro. Por eso jóvenes y amigos: tengan la mirada transparente, las manos abiertas, el corazón acogedor para amar a la familia, a los amigos y en la sociedad donde viven. 

“El que no ama no conoce a Dios” comenta San Juan. Tengo la seguridad que ustedes lo conocen y aún quieren conocerlo más, porque “Dios es amor”
. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a) ¿Qué casos conocen de alguien que estudia o trabajo por amor?

b) ¿Qué muestras de amor más puro han observado entre los jóvenes?

c) ¿Cómo pueden prepararse limpiamente a formar una familia o consagrarse a Dios como Jesús quiere?

d) ¿Qué canto u oración les parece bien para poner en manos de Dios estas decisiones?

9. SER CREADORES DE ESPERANZA

En realidad nos sucede muy frecuentemente que, cada cierto tiempo, sentimos en la vida la tentación del desaliento, la impotencia y la derrota. Sentimos que nuestras fuerzas son escasas y que los propósitos de cambio que hacemos tantas veces, duran muy escasos días. 

Al contemplar, asimismo, el mundo que nos rodea nos da la sensación de un espiral de locura y pesimismo que no encuentra fácil solución. Es enorme el trabajo por hacer fácil solución. Es enorme el trabajo por hacer y son tan pocos los operarios para la cosecha. 

Sin embargo, la experiencia de Jesús ilumina con claridad nuestra propia experiencia. El nos ha enseñado que nada hay tan cercano a la noche como la aurora y que allí donde todo parece derrota o fracaso, surge siempre la victoria de la resurrección. 

A los ojos de la de, “todo concurre para el bien de los que aman a Dios”.

Incluso la muerte no nos doblega. La esperanza siempre nos anima. Tenemos la seguridad absoluta y reiterada de que “el amor vence siempre y que el amor jamás es vencido”. Sabemos con certeza que un mundo nuevo, más solidario y fraterno, se asoma en medio de las oscuridades. Los adelantos tecnológicos, la revolución de las comunicaciones sociales, los progresos de la ciencia, y un sentimiento colectivo para impulsar la paz y la justicia, nos hacen vislumbrar un paso positivo en la vida del mundo. 

La esperanza es para los cristianos como una porfía para mirar la vida con los ojos profundos de Jesús. Allí donde otros ven sólo llanto o desesperación veamos nosotros siempre una luz nueva que nos alienta la vida. 

 Cuando los derechos humanos sean violados tan abiertamente, despierten con fuerza la conciencia a la dignidad humana. Cuando la paz sea amenazada, sean capaces de orar intensamente para pedirla. Sientan muy viva la solidaridad con los pobres precisamente cuando el hambre invada poblaciones. Y al ver a nuestros compatriotas lanzarse piedras e insultos por las calles, despierten la necesidad de la no violencia como modo de expresión de un pueblo. 

Que la esperanza no sea ni un calmante, ni una ilusión ni una fantasía. La esperanza, aunque no es clamorosa ni evidente, se ve cumplida y realizada por la experiencia ya vivida por Jesucristo. Dios resucita siempre a los que yacen en sombras de muerte. Ninguna tumba puede guardar nuestra vida para siempre.  Ustedes, jóvenes, sean capaces de entregar  este anuncio gozoso. Por eso es preciso gritarlo en las esquinas y en las plazas de cada ciudad. Mirar la vida con los ojos de Jesús es percibir que no hay derrota definitiva para el hombre. Los jóvenes no pueden ser profetas de desgracia. La naturaleza misma nos enseña que para poder dar frutos, el árbol bota sus hojas en el otoño para renacer con alegría cada primavera. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a) ¿Qué forma de oración les han dado fortaleza y esperanza?

b) ¿Qué acciones positivas pueden realizar próximamente para crear esperanza?

c) ¿Qué pueden decir hoy a Jesús y a María, en la oración, para crecer en la esperanza?

10. SER LIBERADOS POR LA VERDAD

Una de las cosas que molesta a la juventud de todos los tiempos es la hipocresía, la mentira, la falta de autenticidad en las relaciones, el ocultamiento de la verdad o el decir la verdad a medias. 

Los jóvenes exigen con mucha vehemencia de sus amigos, de sus pastores, de sus gobernantes o de sus líderes, ser consecuentes entre lo que dicen con sus palabras y lo que muestran con sus obras. Por eso nuestra sociedad necesita oír a los jóvenes, dejarse interpelar y criticar por ellos, darles tribuna para expresar lo que sienten y hacerlos participar activamente en la vida social. 

Uno de los rasgos de la personalidad de Jesucristo que impresiona y atrae con entusiasmo a la juventud es precisamente su autenticidad en todo momento. En El coinciden de manera admirable sus hechos y sus palabras. El va expresando sus vivencias y su reflexión. Nunca calla por temor ni habla para pedir aplausos. El va manifestando lo que siente, lo que piensa y lo que ora. Jesús no sólo habla de amor. Ama con intensidad
. No sólo critica la riqueza. Vive pobremente
. Es auténtico. Es libre. Es verdadero. 

Jesús ama la verdad por sobre todo. La proclama. La grita. La sirve. Predica lo que le Padre le encomendó predicar
. Y lo hace con igual serenidad ante el pueblo, ante sus discípulos o ante quienes detentan el poder. Por gritar la verdad y por permanecer fiel a ella pretenden arrebatarle la vida. “Yo para esto nací y para esto vine al mundo: para dar testimonio de la verdad”, dijo El, delante del gobernador. Y Pilato, sin escuchar la respuesta, pregunta sin compromiso: ¿Y qué es la verdad?
. 

Es que la verdad, en último término, es Jesús mismo. En El están las respuestas que a tientas buscamos en la vida. Es la verdad más evidente de Dios y es la verdad más clara de la vocación del hombre en esta tierra. “Yo soy la verdad”
 afirmó rotundamente. Y los que lo hemos encontrado a El, damos testimonio que es así, sin lugar a dudas. “La verdad nos hace libre”
. Sí Jesús nos libera del pecado, del odio, de la ignorancia, de la falsedad, de la mentira. 

Ríndase con mucha pasión a la verdad, proclamándola, exigiéndola, creyendo, buscándola siempre, sin manipularla sino dejándose inspirar por ella. Jamás ocultándola, evadiéndola, traicionándola o posponiéndola. Les pido a los jóvenes, que siguen a Jesucristo como Maestro, que no claudiquen en defender la verdad en su contra o les sea favorable. La verdad, en realidad, nunca daña. Siempre libera. Especialmente, a los que trabajan en los Medios de Comunicación Social yo les pido este compromiso.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a) ¿Cómo han combatido la hipocresía y la mentira en ustedes mismos?

b) ¿Cómo pueden investigar la verdad con fundamento, habilidad y valentía, si hay interesados en ocultarla?

c) ¿Cómo pueden comunicar la verdad con fundamento, habilidad y valentía, si hay interesados en ocultarla?

d) ¿Cómo pueden, ahora, unirse a la oración de los profetas y los apóstoles?

11. COMPROMETERSE CON LA JUSTICIA

El pecado de la injusticia hiere muy fuertemente a nuestra sociedad y golpea en forma brutal a los más pobres y a los más débiles. Son demasiados los hombres, mujeres y niños que no pueden gozar la vida ni sentirse reconocidos de ella, porque no tienen lo indispensable para vivir. La injusticia no surge casualmente ni es una fatalidad ante la cual hay que inclinarse derrotados. Es preciso siempre preguntarse por qué existe, como es posible erradicarla y que responsabilidad tenemos cada uno en ella. Las ciencias sociales nos entregan un aporte muy importante para entender la realidad que nos rodea. 

Jesús nos enseñó a tener “hambre y sed de justicia”
. A la mesa común de la humanidad el Señor nos hace invitar a los lisiados del camino, a los extranjeros, a los rechazados, a los marginados y desposeídos
. Jesús nos previno con mucha insistencia contra la ambición de poseer riquezas, ya que muchas veces se obtiene a costa de la pobreza de otros
.

Y la Iglesia a lo largo de su historia no ha cesado de denunciar esta injusticia en el mundo. 

Los cristianos no podemos permanecer tranquilos ante este pecado que daña a tantos hombres en nuestra tierra. Los que queremos vivir con el estilo de Jesús luchamos para que los bienes estén mejor distribuidos y para que no se concentren en pocas manos. La Iglesia tiene una alta estima por aquellos que se dedican a buscar el bien común de la población en las actividades profesionales, sindicales, o políticas. 

Valoren y estimulen a los hermanos que no sólo piensan en su bien individual sino que se afanan en proponer organizadamente mejores caminos para el su pueblo y combaten las causas que producen tanta injusticia en el Continente. 

Creo que en este campo el aporte juvenil es fundamental. Es propio de los jóvenes ser sensibles ante cualquier injusticia que se produce con cualquier ser humano y ser rebeldes ante esta situación. Yo rogaré para que no olviden cuando sean adultos, los ideales que sostienen hoy como jóvenes. Su palabra y su mensaje serán creídos, solamente, si junto a sus gritos a favor de la paz y del amor humanos, se escucha poderosa también su voz a favor de la justicia. ¡Este es un compromiso ineludible!

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a) ¿Qué injusticias sociales les impresionan más a su alrededor?

b) ¿En qué casos han sido cómplices de una situación injusta?

c) ¿Qué son capaces de hacer ahora para eliminar alguna injusticia permanente?

d) ¿Qué oración pueden realizar ahora para ofrecer al Señor su compromiso?

12. ASUMIR EL DOLOR

“Felices los que lloran, dijo Jesús en el Sermón de la Montaña, porque ellos recibirán consuelo”
. Estas palabras del Señor pueden parecer contradictorias. Todos buscamos ser felices, pero no imaginamos que el llanto y el dolor sean el camino adecuado para lograrlo. 

Y el dolor está presente, de algún modo, en toda vida humana. Entre los jóvenes el dolor tiene forma de soledad, de incomunicación, de falta de afecto, de miedo al fracaso, de pesimismo ante el futuro o de falta de oportunidades en el presente. Nadie escapa de una dosis de sacrificio en su vida. Algunos jóvenes tratan de evadir sus problemas en la droga, en el alcohol, en el erotismo exacerbado o en el juego que embrutece. Otros buscan evasiones más refinadas en el activismo, en el encierro, en la superficialidad o en la pasividad. El dolor les obliga a hacer una elección muy importante: o evaden el dolor, o lo asumen con valentía. 

“Felices los que lloran”. Y Jesús mismo conoció las lágrimas cuando murió su amigo Lázaro
, o cuando sintió el rechazo de la ciudad de Jerusalén
. El conoció el desprecio, el abandono, la soledad, la tortura y la muerte. Jesús no huyó del dolor. Lo miró de frente. Lo asumió. Y orando largamente lo enfrentó con valor y consiguió la resurrección gloriosa. 

“Resucito”. Este es el comentario que corrió de boca en boca y que se fue proclamando de pueblo en pueblo por todos los confines de la tierra
. Jesús logró lo que ningún hombre puedo lograr: venció a la muerte, se levantó de la tumba, triunfó en su lucha contra el pecado, nos devolvió la vida. Nos señalan así el camino que tenemos por delante. 

Dios nos dictó una clase magistral ni escribió un libro  para hablar a los jóvenes sobre el dolor o la muerte. En su hijo Jesús les muestra la manera de salir victoriosos de sus oscuridades y derrotas. Jesús vive la experiencia del dolor y la propone a la humanidad entera: Siempre hay gérmenes de vida en las semillas que se pudren en la tierra. La vida comienza allí donde termina la muerte. A la resurrección y a la alegría se llega después de recorrer el camino de la cruz hacia el calvario. 

Que esta experiencia del dolor, entonces, desate en ustedes energías poderosas de liberación, de liberación, vida y de esperanza. Muchas veces he quedado impresionado de la confianza en Dios, de la solidaridad y de la iniciativa creadora que se produce en hermanos que han sufrido intensamente. No sólo eso: sabemos por Jesús que el dolor asumido redime de opresiones, rescata y libera de múltiples idolatrías o esclavitudes. 

Hoy son muchos los que necesitan este testimonio y este mensaje para que el dolor no los doblegue. Sepan que la evasión hunde más. Y que sólo viviendo el viernes santo lograrán levantarse resucitados y gloriosos en la madrugada del domingo
. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN 

a) ¿Cómo pueden tener los sentimientos de Jesús cuando les toca sufrir?

b) ¿Qué sufrimientos de otras personas conocen actualmente de cerca?

c) ¿A qué personas que está confortando cada uno de ustedes?

d) ¿Cómo pueden compartir ahora en la oración los dolores de estas personas?

13. AFRONTAR LA PERSECUCIÓN

La manera que tuvo Jesús de vivir en medio de sus conciudadanos, llamó poderosamente la atención. El pueblo pobre se entusiasmó con sus palabras y lo escuchó atentamente. Los discípulos, por El abandonaron profesión, familia y domicilio. Sin embargo los fariseos y dirigentes del pueblo se sintieron amenazados y no descansaron hasta crucificarlo en un madero. Sobre El implacablemente cayó la persecución. Quisieron silenciarlo tirándole piedras
 o despeñarlo por un barranco
. Desde su nacimiento hasta su muerte fue perseguido insistentemente
, y declarado peligroso para su pueblo. 

“Si esto pasó con el leño verde, ¿qué no sucederá con el seco?”, dijo a sus discípulos. El, es cierto, nos hizo una clara advertencia: “también vosotros seréis perseguidos, los llevarán a los tribunales, los expulsarán de las sinagogas, dirán toda clase de calumnias en contra vuestra y pensarán que así prestan un servicio a Dios”
. 

Mis queridos jóvenes no debe entrar en ustedes el temor. Más bien estén dichosos cuando la gente los insulte y los maltrate, y cuando por la causa de Jesús los ataquen con toda clase de mentiras. Esa fue la manera como anteriormente persiguieron a los profetas
. 

¡No debe dominar el miedo en los discípulos de Jesús! Cada vez que alguien se burle de sus posturas, o los rechace, o los persiga, en realidad, se les está concediendo la gracia de sufrir por el nombre del Señor Jesús
. 

No teman, pues, manifestar su fe y vivirla a la luz del día. No teman a los que pueden matar el cuerpo y después nada más pueden hacer 
. No callen la palabra que se les ha confiado proclamar. Hoy el Evangelio de Jesucristo lo esperan con angustia muchos jóvenes y muchos hombres y mujeres. No tengan miedo de proponerlo con audacia e imaginación, aunque  eso cueste dolor o lágrimas. 

No se preocupen por lo que han de decir, o cómo decirlo, porque cuando les llegue el momento de hablar, Dios les dará las palabras. Es el Espíritu del Padre quien hablará en vosotros
. 

Los seguidores de Jesús no buscan una tranquilidad cómoda y pasiva. Es distinto. Viven con la inquietud permanente de transmitir a otros su experiencia, de cultivar todo lo positivo que ven en esta tierra y de denunciar lo que niega el hombre o aleja de Dios. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

a) ¿Qué datos tienen de personas que han sufrido por defender una causa justa?

b) ¿De dónde pueden sacar fortaleza si los persiguen por buscar justicia?

c) ¿Qué les falta para tomar la cruz de los que sufren persecución por seguir a Cristo?

d) ¿Cómo pueden hoy unirse a María junto a la Cruz de Jesús?

14. UN DESAFÍO FASCINANTE

Queridos jóvenes: He procurado describir en esta carta la vocación hermosa a la que han sido llamados: “tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús”
. Como ustedes ven es enorme la tarea que tienen por delante. Pero es fascinante ser elegidos para vivir  en el estilo de Jesús en un mundo que ha olvidado a Dios y que desprecia tanto al hombre. 

Hubo una mujer, alegre y joven, que vivió ya de esta manera. Ella estuvo siempre atenta a Dios para hacer su voluntad. Todo lo arriesgó por El. Esperó junto a todo su pueblo al Redentor prometido y su disponibilidad hizo que ella fuera la mujer bendita entre las mujeres. 

Fue servidora de los pobres, mensajera de la salvación, portadora de Cristo, y conocedora de la realidad de su pueblo. 

Ella cantó de gozo por las maravillas que Dios hizo en su humilde servidora. 

Proclamó que el pan, Dios, lo reparte a los hambrientos y que El levanta a los humildes. En la cruz permaneció valerosamente de pie acompañando a su Hijo. Ustedes conocen a esta mujer santa: es María, la Madre de todos los hombres y la anunciadora del Evangelio
. 

Yo los llamo, como Obispo de la Iglesia y como Padre de ustedes, a inspirar sus vidas en el estilo de Jesús y en el ejemplo de María. 

El Papa Juan Pablo, los Obispos de Chile y de América Latina, y la realidad misma que nos rodea, nos desafían solemnemente a construir la Civilización del Amor, de la Verdad y de la Justicia en nuestro Continente. Esto les pido: demuestren con sus valores y criterios que la Civilización del Amor ya ha comenzado con ustedes y que no es un sueño postergable para el futuro. Sean realmente los profetas de esta Civilización nueva que anuncia el reinado de Dios entre nosotros. Denuncien sobre todo el amor comprometido y el servicio desinteresado a los hombres, sus hermanos. 

No se dejen encandilar por ambiciones y avaricias. No se dejen seducir por la violencia o la injusticia. Vivan de manera tal que resplandezcan con sus buenas obras y los demás puedan alabar a nuestro Padre Dios
. Quiero hacer mías las palabras del Papa Juan Pablo a los jóvenes españoles: 

“Cuando sabéis ser dignamente sencillos en un mundo que paga cualquier precio al poder; 

Cuando sois limpios de corazón entre quien juzga sólo en términos de sexo, de apariencia o hipocresía; 

Cuando construís la paz, en un mundo de violencia y de guerra; 

Cuando lucháis por la justicia ante la explotación del hombre por la otra; 

Cuando con la misericordia generosa no buscáis la venganza, sino que llegáis a amar al enemigo; 

Cuando en medio del dolor y las dificultades no perdéis la esperanza y la constancia en el bien, apoyados en el consuelo y ejemplo de Cristo y en el amor al hombre hermano. 

Entonces os convertís en transformadores eficaces y radicales del mundo y en constructores de la nueva Civilización del Amor, que Cristo trae como mensaje”
. 

Estas palabras del Santo Padre son un programa de vida desafiante que no dudamos en hacer nuestro. 

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

a) ¿Por qué María puede ser un ejemplo para los jóvenes de hoy?

b) ¿De qué manera pueden convertirse en profetas de la Civilización del Amor? 

DESPEDIDA

Queridos Jóvenes: 

En ustedes yo tengo puestos mis ojos y mi esperanza. Yo creo que ustedes no se dejarán seducir por criterios o actitudes que no nacen ni se inspiran en el Evangelio. Ustedes pueden ser verdaderamente, los profetas del mundo nuevo que ya hoy es posible empezar a vivir. Un profeta no se improvisa. Es un hombre que dedica mucho de su tiempo a escuchar a Dios para poder así comunicarse con sus hermanos. Un profeta escucha a Dios en la oración y en el silencio para poder asumir la historia e iluminar con su palabra cada acontecimiento. 

Un profeta hace como Jesús: dialoga permanentemente con el Padre para enfrentar situaciones nuevas o para descubrir la voluntad de Dios. Se mantiene en vigilia antes de padecer y a Dios bendice siempre cuando los hombres reciben con gozo su mensaje- 

Un profeta hace de su vida diario a una permanente ofrenda al Padre. A El le entrega su vida, como Jesús crucificado lo hace en su agonía: “Padre, en tus manos yo te entrego mi espíritu”. El Padre Dios es nuestra única seguridad. Servirlo a El es nuestro único programa. 

En cada actividad que tengan, en cada lugar donde estén, en cada situación que vivan, a cualquier persona que encuentren, en el ambiente donde se desarrollen, allí demuestren con su vida que el Evangelio es el modo de vivir más hermoso y más alegre que se puede dar en esta tierra. 

Esto, estamos llamados a ser los cristianos: mártires, es decir: testigos de Jesucristo, empezando por Jerusalén y llegando hasta los confines más alehados de la tierra. Vivan e El. Hablen con El en la comunidad que forman con sus hermanos. Celebren allí la fiesta y celebren el paso de Dios por nuestra historia. Y en esa comunidad de los hermanos vean ustedes donde son llamados por el Señor para servirlo. Algunos tendrán una profesión para mejorar las condiciones de vida que el mundo ofrece, otros trabajarán los campos o producirán en una fábrica. Algunos todavía estudian o se preparan para formar su futura familia. Otros serán llamados a servirlo como sacerdotes o en la vida consagrada. Allí siempre en cualquier vocación que tengan, respondan con fidelidad y sin temor. No apaguen las voces del Espíritu cuando los invita a caminar con Cristo, a predicar su palabra o a dar testimonio de su vida. 

Tengan un gran compromiso con este hogar llamado Chile el que tanto amamos. Pero al mismo tiempo levanten sus miradas hacia horizontes del mundo. Desde otros continentes muchos misioneros han venido a compartir con nosotros la fe en Jesucristo. Estoy seguro que muchos jóvenes chilenos desearán en el futuro llevarla al Asia, África, Europa, o a todo el continente americano. Somos misioneros de la tierra y en cada espacio del mundo debe resonar la Palabra liberadora de Jesucristo. Déjense interpelar por el Señor y estén dispuestos a salir a los pueblos y caminos a anunciar la gran visita de nuestro Dios. 

Con un cariño muy grande les entrego estas páginas. Se las dedico con la confianza de que ustedes sabrán responder a ellas con entusiasmo. Reflexiónenlas en sus comunidades, poblaciones, escuelas, parroquias o universidades. Y dejen que el Señor continué la obra que en ustedes ha comenzado. 

Como un encargo especial les pido que oren al Señor por mí. 

Reciban mi saludo cordial y mi bendición. 

JUAN FRANCISCO FRESNO L.

Arzobispo de Santiago.

SANTIAGO, Octubre de 1983.
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